
HIMNO 
 
Vivo sin vivir en mí y de tal manera espero, 
que muero porque no muero. 
 
En mí yo no vivo ya, y sin Dios vivir no puedo; 
pues sin él y sin mí quedo, este vivir ¿qué será? 
mil muertes se me hará, pues mi misma vida 
espero, muriendo porque no muero. 
 
Esta vida que yo vivo es privación de vivir; 
y así, es continuo morir hasta que viva contigo. 
Oye, mi Dios, lo que digo: que esta vida no la 
quiero, que muero porque no muero. 
 
Estando ausente de ti ¿ qué vida puedo tener, 
sino muerte padecer la mayor que nunca vi?. 
Lástima tengo de mí, pues de suerte persevero, 
que muero porque no muero. 
 
Cuando me pienso aliviar de verte en el 
Sacramento, háceme  más sentimiento 
el no te poder gozar; 
todo es para mas penar  
por no verte como quiero, 
y muero porque no muero. 
 
(San Juan de la Cruz 1542-1591) 
 

 

SALMO 39, 5-13. 
 
“Señor, dame a conocer mi fin 
y cuál es la medida de mis años, 
para que comprenda lo caduco que soy”. 
 
Me concediste un palmo de vida, 
mis días son nada ante ti; 
el hombre no dura más que un soplo, 
el hombre pasa como una sombra, 
por un soplo se afana, 
atesora sin saber para quién. 
 
Y ahora Señor, ¿qué esperanza me queda? 
Tú eres mi confianza. 
Líbrame de mis inquietudes, 
no me hagas la burla de los necios. 
 
Enmudezco, no abro la boca, 
porque eres tú quien lo ha hecho. 
Aparta de mí tus golpes, 
que el ímpetu de tu mano me acaba. 
Escarmientas al hombre castigando su 
culpa; 
como una polilla roes sus tesoros; 
el hombre no es más que un soplo. 
 
Escucha, Señor mi oración, 
haz caso de mis gritos, 
no seas sordo a mi llanto; 
porque yo soy huésped tuyo, 
forastero como todos mis padres. 
Aplácate, dame respiro, 
antes de que pase y no exista. 
 
 

 
TENGO SED DE TI 
 
Tengo sed de Ti, oh fuente del amor. 
Tengo sed de Ti, tu amor es libertad. 

EL SEÑOR ES MI LUZ 
El Señor es mi luz y mi salvación, 
El Señor es la defensa de mi vida. 
Si el Señor es mi  luz ¿a quién temeré?, 
¿quién me hará temblar?.    ( Bis ) 



 

PLEGARIA 

Llenos de alegría y gozo por sentirnos llamados a la gran misión de anunciar la 
Buena nueva a todos los hombres, dirijamos al Padre nuestra oración confiada. 
 

 Por todas las familias cristianas, para que, a través de un ejemplo de vida 
conforme al Evangelio, enseñen la fe a sus hijos y favorezcan en ellos el 
deseo de imitar a Cristo con fidelidad. Roguemos al Señor. 

 

 Para que cada uno de nosotros fomentemos nuevas vocaciones 
sacerdotales, religiosas y de laicos comprometidos. Roguemos al Señor. 

 

 Por todos nuestros  difuntos, para que la paz de Cristo se extienda a todos 
ellos y les conceda la paz y el descanso eterno. Roguemos al Señor. 

 

 Por cuantos carecen de alimentos, de justicia o de amor; por todos los que 
sufren y son perseguidos: Para que el Señor sea su fuerza en la tribulación. 
Roguemos al Señor. 
 

 Te pedimos Señor por nuestro Seminario diocesano; para que crezcan en 
el las vocaciones al sacerdocio que tu has llamado, y un día lleguen a ser 
sacerdotes santos. Roguemos al Señor. 
 

Ayúdanos, Señor, en nuestra tarea diaria. Te lo pedimos a ti, que vives y reinas, por 
los siglos de los siglos. Amén. 
 

 

 

PARROQUIA EN ORACION 
 

 Estos días hemos celebrado la fiesta de todos los santos y 
también recordamos especialmente a nuestros difuntos. 
Agradecemos al Señor sus vidas entregadas, y con humildad 
le pedimos que perdone sus pecados y los acoja en su 
presencia. Acudimos confiados a tu Palabra: 
 
“Dijo Jesús: Yo soy la resurrección y la vida, quién cree en 
mí, aunque haya muerto vivirá; y todo aquél que vive y cree 
en mí no morirá para siempre”. (Juan 11, 25-26) 
 

 

 

Carta de San Pablo a los Romanos. (8,31-38) 
 
Después de esto, ¿qué diremos?.Si Dios está con nosotros, ¿quién estará 
contra nosotros?. El que no se reservó a su propio Hijo, sino que lo 
entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará todo con él?. ¿Quién 
acusará a los elegidos de Dios? Dios es el que justifica. ¿Quién 
condenará?. ¿Acaso Cristo Jesús, que murió, más todavía, resucitó y está 
a la derecha de Dios y que además intercede por nosotros?. ¿Quién nos 
separará del amor de Cristo?, ¿la tribulación?, ¿la angustia?, ¿la 
persecución?, ¿el hambre?, ¿la desnudez?. ¿el peligro?, ¿la espada?; 
como está escrito: Por tu causa nos degüellan cada día, nos tratan como 
a ovejas de matanza. 
Pero en todo esto vencemos de sobra gracias a aquel que nos ha amado.  
Pues estoy convencido de que ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni 
principados, ni presente, ni futuro, ni potencias, ni altura, ni 
profundidad, ni ninguna otra criatura podrá separarnos del amor de Dios 
manifestado en Cristo Jesús, nuestro Señor. 
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Señor, hoy como en todo tiempo, tú no cesas de decirnos: 
“Salid, sin miedo, para servir”. 
Los bautizados, respondiendo a su vocación, manifiestan la 
iniciativa de Dios. Aquellos que dan un paso en respuesta de 
este Amor primero, descubren que tú les esperas con los 
brazos abiertos. 
Señor, acompaña y anima la vida fraterna y litúrgica de esta 
comunidad cristiana de Ciudad Real. Que ella encienda en 
cada uno, especialmente en los más jóvenes, el deseo de 
discernir su modalidad de vocación para ponerse plenamente 
al servicio de Dios y de la evangelización. 
Señor, da luz y fortifica a aquellos que tú llamas a consagrarte 
plenamente su vida en el camino del matrimonio, del 

presbiterado y de la vida consagrada. Amén. 


